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Clorosis, Convalecenc·· c.c . 
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CLI:N" 

SOLUCIÓN 
de Salicilato de Sosa 

del Doctor CLI 
Laureado de la Facultad de Medicina de Parrs. 

Dosificación rigorosa, 
Pureza absoluta, Sabor agradable. 

2 gr. Salicilato de Sosa por cucharada grande. 

Es el Modo de administrar 
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GRA..JEAS 
C E 

HIERR RABUTEAU 
Laureado del Instituto de Francia (Premio de Terapéutica). 

Protocloruro de Hierro (O gr. 025 por grajea) . 
Fácilmente solubles m el estómago, son absorbidas al 

• estado de Cloroalbuminato de Hierro. 
:r.os 'trabajos n1á.s recientes las 

cons i deran c o 111o el 
Verdadero E specíficodelaCloroanemla 

NI ESTREÑIMIENTO, NI DIARREA 531 

Yodotánico 
Exento de cualquier yoduro alcalino. 

SABOR AGRADABLE- ASIMILACIÓN PERFECTA 
Cinco aent1gr. de Yooo 1 por cucharada. grande. 
D1ez centtgr. de Tantno j 

INDICACIONES: Linfatismo, Anemia, 
Menstruación difícil. 5:JO 
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LICOR 
delDrL V 
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L 
Gota aguda ó crónica. 

fleumatis o gotoso. 
Sedación inmediata de lo a 11.cesos y del 

dolor :::in ten1or á l'<'pi!U'r;u;:;ióu. 
Disolución de los telas. 

DOSIS : Desde media hasta we• cucharadas 
de las de café por dfa. 531 

C 1• - F. COMAR & FILS ( C ASAS REUNIDAS) 
20, Rue des Fossés-Salnt-.Jacque s , PARIS 533 
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TRABAJOS ORIGINALES 

LAZARETOS DEPARTAMENTALE 
arece e efinitivamente adoptada la resolución de funClar 

leproserías uepartamentales; esto consnlf,a el querer de los 
que caritativamente han tomado parte en el asunto, y el de 
los que se han opuesto siempre á ta illea de la undacióu de 

u Lazareto modelo, especie de colonia para leprosos. 
Ea creación de part\ quiuientos ó mil 

enfermos cada uno, es una obra sn erior á los recursos del 
país; uuo solo <le estos establecimiento uo m á ' costa1·á mi-
llones de pesos <le nQestra moneda nacion:t ; y varios <le ellos 
llegar n f"t cifras tan abrumadoras, q_ne locuua S(}rá >ensar 
en que algún día pudieran reuniese. Uu asilo de éstos uo es 
obra para hacerla en el trausCLu o de 1 anos, ni que se 
pueda ir ocupanuo {t m did2. que parte de ella vaya termi-
nándose. Tres ó cuatro edificios para Santander, dos para 
Boyacá., otros tantos para Cundiuamarcal Oauea, Antioquia 
y los epartamentos de la Cos a, uno para el ólima, es un 
problema que no se comprende e mo ha potlido si<!J.uiera ven-
sarse e que tenga. solucióu práctica. 

Ahora, suponiendo que algún Lazareto á termi-
narse, quedaría en pie el problema más are no, que sería el 
ue su disciplina y mantenimiei to. tlistiutas categorías 
de enfermos que {L é l entren requieren cuidados y acomoda· 

Rn·ista Méaica XXVI-19 
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ción adecuauos. Como esos enfermos son en su mayor parte 
aptos para el trabajo, habrá que proporcionárselo, lo mismo 
que cuanto les sea para llenar las necesidades 
de la vida; porque la reclusión forzosa no pueue ir acompa-
ñada de la obligacióu de sosteuerse á sus propias expensas. 
Fundado un lazareto, supongámoslo en Santander, ¡.será 
este edificio capaz para contener touos los leprosos de ese 

Y si no lo es, ¡.con qué derecho se vau á in-
vertir lok fondos destinados á auxiliar los leprosos, en hacer 
una conSÉrucción que sólo aproveche al menor número, con 
grave perjuicio de la gran mayoría <le los desgraciados en 
fermos 'l Y si se acomete la construcción y hay que abando· 
narla porque se ,.e la imposibilidad material de concluirla, 
¿no es aquello uu verdadero desastre del cual se puede decir 
con el Sr. Lucas Uhampionniere "que el despilfarro de dinero 
en obras sociales ó de beneficencia es uu verdadero crimen"'l 

La única forma ele lazareto que consulta nuestros re-
cursos, la comodidad de los enfermos, su progreso material, 
su desarrollo paulatino y la es la colonia; 
ya que se quiere un lazareto para carla Departamento, cóm· 
prese una extensión de terreno que tenga las condiciones 
adecuadas y que sea fértil; constrúyanse nna capilla, un 
hospital para los in>álidos, y casitas para los pobres de 
solemnidad; cédasele el área á los que ten-
gan recursos cou qué edificar sns habitaciones; cóm-
prense terrenos que dar en arrendamiento á los que los pue-
dan cultivar, y auméntese cada vez que se pueda Sll exten-
sión con nuevas adquisiciones territoriales. De esta manera 
cada pequ eña casa que se fab1·ique puede utilizarse inmedia· 
tameote; in lividno que la habite es uu hombre que 
goza (}e libertad, e.n lnga.r de estar encerrado en una cárcel 
como si fuera un c riminal; de aire puro en >ez de la ntm9s -
fera eoufinada y mát:> ó meno ' mefítica de un grande asilo; 
que pu e<le u ellicanw á las ocupaciones agrícolas si aquello 
le place, t' n \'e z <le permanecer en el ocio y la indolencia, ó 
estar obligado á ocupaciones manuales que no sean dl su 
gusto; en fin, que establecido e n una región en donde á na-
die infunde espanoo, puede proporcionarse todas las comodi-
dades que quiere\ ó r¡ue estén á su alcance, dedicarse á las 
ocupaciones que más le agraden y basta olvidarse de su des-
gracia. 
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Para n•sol•er nuestras cuestiones, sean sociales, econó-
micas ó políticas, uo nos estudiamos, olvidamos la sabia 
máxima nosce te ipsmn, y buscamos lo que otros llan llecho 
para aplicárnoslo literalmeute; olvidando que cada agrupa-
ción de bom bres es un orgau ismo con sus necesidades, sus en-
fermedades, sus idiosiucracias especiales, que no admite para 
llen\rlas, remediarlas ó modificarlas, los mismos métodos que 
en otras partes han :sit.lo por esto cuando oímos que-
jarse de que en este país to1lo es al revés de lo que en otras 
partes sucede, esta queja nos indica la suprema iguorancia del 
qde la lanza; cree é l, por ejemplo, que porque en los Estados 
Unidos tal necesidad se ha satisfecho de tal manera, lo mis -
mo ha de suceder entre nosotros; esta ignorancia es la que 
nos hace buscar la. solución de nuestros problemas en los li-
bros y en los E'jemplos del Exterior. 

Estudiémonos para no dejarnos seducir por lo que en 
otros países haya dado buenos resultados en lo que se rela-
ciona con la fuudación de leproserías; que en Noruega los 
asilos para leprosos hayan sido una buena solución, no quie-
re decir que los mismos beneficios se obtengan cou ellos en 
nuestro país; querer resolver el problema con el voto de 
eminencias científicas extranjeras que no nos conocen ni 
pueden conocernos con una corta permanencia entre nosotros, 
es también otro error·, porque ellos resolverán de acuerdo con 
lo que conocen, es decir, resolverán lo que sería bueno 
su nación. La cuestión se reduce á saber si el aislamiento 
debe hacerse en asilos ó en colonias, y esa es una cuestión 
doméstica que sólo 11os iucumbe á nosotros; lo mismo qne el 
escogimiento del sitio eu que deba11 establecerse, para lo 
cual son los que conocen á fondo la geografía del tt>nitorio 
los que pueden iudicar acertadamente la localidad que con -
venga, tenienrto en cuenta las prescripciones de las corpora· 
ciones científicas llamadas á <lictarlas; prescripciones <le las 
cuales uo se pnede ni rlebe prescindir para evitar nn gt'an 
desastre nacioual, como lo sería por sus trascendentaleR con -
secuencias, cualquier error que se cometa en cuestión 
delicada como es la ue In fundación de leproserías. 

J. M. LOMBANA BARRENEOHE. 
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CON'fRIBUClON AL DE LA FIEBRE AMARILLA 
POR TOMÁS CARRASQUILLA 

((;ontinuaci6n) 

n preparaciones de OFina euec:outró el Dr. Sil va Araú-
go gran cantidad de ubos anclws largos, de contornos cla-
ros y 'Visibles, que teoí·tn de distancia en distancilili botones 
parecidos á los de la. caña de azúcar; los tubos eran ó rectos 
ó más ó menos curvos é inegulares, y algunos estaban rotos; 
otros se dividían y terminaban en especie de rosarios; y en 
jin, otros estaban vacíos ó contenían una materia amarillen-
ta semejante á la que st> oQserva en el vómito. Al rededor 
de los tubos abí<L célula" emejantes i"t las de los rosa--xios. 

El r. a ieuzo también crPé haber halla o, aislado y 
cultivado, el microbio generador d la fiebre amarilla. En-
contró en la orina de enfermos clemeutos orgánicos redon-
dos tnuy pequeños, 1lotados e y reunidos por 
pares, rodeando los glóbnlos nojo:t, los que omunicaban 
sus movimientos. En el couteui¡ o uegro del estómago y en 
la sangre to utda {t los enfermos éucontr6 los mismos elemen-
tos; el mierocoeo por él aislado es cultiv· ble en, gar-agar. 
Las inyecci<nes ct eultivos en a,vo ((1 llos) y conejos dieron 
resultados neg-ati El mide de 0,5 ¡;. ft t.8 ¡;.; es 
esféric¡;>, moví u le y geue r.a 1 me u te l:i encuentra a partmdo ; 
no altera los rgui<los fle cultivo y e clesarrolhteH la gelatina 
.n orr:na le clavo, d •abeza opaca ó ligeramente aruat·illa. 

El Dr. · anl Gibie , cuando estmaió la fiebTe arn<trilla en 
colaboración cou 1 Dr. Freire, confirmó los resultad s obte 
nidos por éste· mas d.espués ;fue envía o á la liiab ina el 
Gobierno francés pa :a estudiar a.llí m1 u'lo la enfermedad; 
hizo nuevos experimentos, .Y concluye de ellos que en la san-
gre, en la orina, erl la, bili , en la serosLdad pericárdica y en 
as vísceras, exceptuanoo .:1 tnbo < ,igesti vo, no se 

eUJla mayoría de los casos ningún 1nicroorgani roo. Pero que 
de la materi-a ueg a ó de color obscnto, más 6 menos abundan-
te y tóxica, que se encu otra en el intestino, se puede aislar 
nn bacilo que, según pa.rece, tiene mucha importancia en la 
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coloración <le esta substancia y tal vez en la patogenia <le la 
enfermedad. El bacilo es muy semejantB .ti bacillus come; 
es ya recto y corto ó prolongado, delgado ó en espiral, es 
cultivable en caldo peptonizado, y el medio líquido en que 
se hace el cultivo toma un color negruzco y un olor gene-
ris, auálago al del vómito negro. El líquido <le cultivo inyec-
ta<fo en el intestino de los curíes produce en ellos accidentes 
graves y aun la muerte. A la autopsia se encuentra en la ca. 
vidarl intestinal una materia negra muy semejante á la que 
hay en los cadáveres de fiebre amarilla, y también el mismo 
microbio. Las inyeccione8 de cultivos producen en los perros 
vómitos, diarrea y fiebre intensa al <lía siguiente. El micro-
bio muere:'\ una temperatura de 60°, y una <le 10° bajo cero 
no lo mata; la desecación al aire libre y en la sombra lo 
hace perecer en 24 horas; vive y prolifera en el agua de mar, 
basta seis meses; lo mismo sucede cuando está en presencia 
de los microbios de la putrefacción, pues no tienen influencia 
recíproca. Uuando la temperatura ambiente baja de 20• no 
puerle desallorarse y muere al cabo <le algún tiempo; no se 
cultiva eu los medios ácidos. 

En el afio de 1884 fue enviado por el Gobierno de los 
Estados Unidos <le América á México y Brasil el Dr. Hern-
berg con el objeto de estudiar la fiebre amarilla allí, veri-
ficar los resultados obtenidos por otros médicos y rendir á 
su Gobierno informe <lel resultado de su mi ióu. Termina 
su informe uiciendo que después de serias y escrupulosas 
investigaciones no pullo encontrar ninguno de los microbios 
sei:íalados llasta entonces como agentes patógenos de la 
fiebre amarilla. Mas pasados nueve años ya afirmaba que 
había encontrado micrococos en Jos vasos sanguíneos del 
híga<lo y de lo.s riñone , especialmente en las glomérulas. 

El Dr. Gired encontró en la sangre de los enfermos cé-
lulas <>n forma de cabeza de alfiler. La sangre inoculada á 
los conejos los mata. Estas células son cultivables, y el mis· 
mo Dr. Girerd se inoculó los cultivos de este que él consi-
dera como el microbio patógeno de la fiebre amarilla, á 
título preventivo. 

El Dr. Grifftbs aisló también un micrococo que tenía 
todos los caracteres del xanthogenictt.<l descubierto por el Dr. 
Freire. 
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El Dr. Finlay, que ha dotado á la medicina con trabajos 
tan importantes como la inoculación de la fiebre amarilla 
por medio de los mosquitos, también dice que lla encontrado 
el microbio patógeno que él llama tetracocctts versatiles. 

En las islas de la Salud, el Dr. Rangé, al examinar líqui-
dos provenientes de enfermos, eucontró también un micro-
organismo que cultivó, é hizo con los cultivos inyecciones á 
los animales, produciendo en ellos la verdadera fiebre ama· 
rilla. El microbio encontrado por el Dr. Rangé es igual al 
-tniet·ococcus xanthogenicus. 

El Dr. Morrel también anuncia haber encontrado un 
microbio considerado por él como capaz de producir la 
fiebre amarilla. 

En el año de 1897 aparecen las memorias del Dr. SanGt.-
relli dando cuenta de los tt·abajos verificados por él en Mon -
tevideo sobre la fiebre amarilla; aquí nos encontramos con 
otro microbio capaz de engendrar la en<lemia, y bautizado 
con el nombre de bacilltts icteroide. Este bacilo es muy pe-
queño : mide dQ 2 /J. á 4 de largo, y es dos veces más largo 
que ancho. Se encuentra en la :sangre <le los órganos de los 
individuos afectados de fiebre amarilla; es anaerobio facul -
tativo. Se cultiva bien en todos los medios artificiales 
sólidos y líquidos; toma bien t&dos los cc>lores de anilina ; 
no se colora por el método de Gram; la reacción <lel indol 
es muy débil; es movible por medio de <losó más pestañas; 
reproduce eu el hombre y en los animales la fiebre amarilla; 
por medio de la seroterapia se puede producir un suero 
preventivo y curativo. 

Tenemos por fin los estudioR del Dr. HavelbUJ·g, para 
quien el agente específico •le fieb1·e amari !la es un bacilo 
pequeño y extremadamente delgado, cuya longitud es poco 
más ó menos de 1 y cuya anchura varía entre 0,3 
o 5 p.. Es un bastoncito recto, generalmente aislado, pero se ' . le encuentra también apareaflo. No da en ningu -
no de los diversos medios de eultivo. Los dos tlel bacilo 
son más brillan tes, y esta twopie•la<l que recuerda en ci t rto 
modo la del bacilo del cólera de gallinas, lo hace apare-
cer como un diplococo. Se colora fácilmente con todos los 
colores básicos de anilina y se descolora rápidamente con el 
alcohol absoluto y con los ácidos. No toma el Gram; con 
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soluciones débiles se puede colorar distintamente; cou solu-
concentradas aparece el bacilo como un bastoncito; 

es movible; se cultiva en todos los medios artificiales sólidos 
.Y líquidos ; la producción de indol es siempre muy intensa; 
ea anaerobio facultativo; muy tóxico para los animales de 
laboratorio; se encuentra eu el contenido del tubo inteati-

y en los órganos. 
Tales son, en resumen, los numerosos trabajos sobre 

la etiología do la fiebre amarilla, los que más han llamado 
la atención de los hombres de ciencia; si la mayor parte de 

• ellos no han conquistado la verdad en tau ardua cuanto 
penosa labor, uo por eso dejan de ser acreedores al respeto 
y admiración de los hombres. 

La mayor parte de estos estudios han sido ya juzgados 
por academias y sociedades científicas, y siempre se ha negado 
la existencia de un microbio patógeno de la fiebre amarilla. 

Numerosos fueron los ataques hechos al Dr. Freire por 
sus colegas, para tratar de destruír su teoría microbiana de 
la fiebre amarilla y negarle el honor del descubrimiento. Nos 
serviremos de sus propias para hacer ver la lucha 
que tuvo qne sostener. "Diez y siete años tle un trabajo 
asiduo y nunca interrumpido atestiguan el ardor con que 
me he entreg·ado á estas difíciles investigaciones. Las con-
tradicciones, las luchas, las objeciones de toda clase, la gue-
rra encarnizada de los espíritus obcecados por las tradi-
ciones del pasado, el resentimiento de los experimeutadores 
que uo querían acordarme el honor de un descubrimiento, 
por lo mismo que no habían obtenido resultados positivos; 
el ridículo, la cólera, el desprecio, los ultrajes de autores 
4ue han preferido murmurar y no discutir, como si yo fuera 
un estudiante de primeras letras, he tenido que sufrir todos 
esto"" accidentes desagradables que habrían hecho desistir á 
cualquiera que no conociera la historia de los descubrimien-
tos, {t los cuales se les ha reservado en todo tiempo un 
martirologio largo y penoso. Mas á pesar de todos los obstá-

he llegado á fundar mi teoría sobre la base inque-
brantable de los hechos. 

" Mis armas científicas han sido la observación y la 
experimentación, seguidas sin interrupción y comprobadas 
sin cesar. A la hora actual guardo en mi pecho un consuelo 
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bien significativo, y es qne muchos ueclws que he publicado 
y que habían sido considerados como ausur<los y paradoja-
les, se tienen hoy como verdades incontestables." 

Desde el año de 1883 ha estado haciendo el Dr. Freire 
vacunaciones preventivas en el hombre con cultivo¡;; atenua-
dos uel micrococcus xanthogenicus, y el número de éstas 
alcanzaba. á fines del afio de 1897 á 12,665, cou una wortali-
uad para los vacunados de 0,3 por 100. 

Comprendiendo el Gobierno 1lel Bt·asil la importancia 
de los trabajos del Dr. Freire, fundó eu el año 1le 1890 un 
instituto bacteriológico para el estudio de enfermedades 
contagiosas eu general s especialmeute para la pre-paración 
de cultivos para la fiebre amarilla. 

El Congreso médico internacional que se reunió en 
Wáshingtou en 1887 recomendaba como benéfico el uso de 
las inoculaciones preventivas contra la fiebre amarilla por 
el método tlel Dr. Freire 

En el año de 1894 verificó sus sesiones el Oougreso 
internacional de Higiene y de Demografía de Budapest. Al 
ocuparse allí eu Jos trabajos del Dr. Freire, llegaron á la 
siguiente conclusión : " . . . es un hecho adquirido para la 
ciencia, gracias {t los trabajos del Dr. Freire y á los de 
muchos médicos brasileños y de otros países, que uu micro-
bio (el micrococcus xanthogenicus de Domingos Freire ó bacte-
ria de Le Dantec) es la. causa productora de la fiebre amarilla. 

La Comisión nombrada por el Gobierno del Brasil para 
que informara sobre los trabajos del Dr. Freíre sobre fiebre 
amarilla, terminaba en Enero de 1898, declarauuo : 

'· 1.0 El microorganismo encontrado y estudiado en los 
cultivos que nos han sido dados por el Sr. Profesor Domin-
gos Freire como cultivos puros del micrococo xanthogénico, 
pertenecen á la familia de los cocci y al género de lo!) 
"nicrococci. 

"2. 0 Tiene la forma de pequeñas células esféricas dotadas 
de gran poder refringente, translúcidas, con nno ó muchos 
núcleos, coloreándose bien con los colores de anilina; ¡;u 
tamaño es de 0,9 EJ. á 1,2 ,.,.. 

"3.0 Este microorganismo es aerobio; no se descolora por 
el método de Gram ; está dotado de movimientos rápidos, 
tiene dos pestaña y algunas veces muchas. 
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" 4. 0 Los autores que bemos consultado no mencionan 
ningún micrococo que pneda coufuudir:se cou el micrococo 
xanthogéuico. Es diferente del micrococo piogemts auretts 
de Rosenbach. Así, pues, lo cousideramo::; como una especie 
nueva que ha sido estudiada por el Profesor Domingos 
Freire como causa de la fiebre amarilla. 
• "5.0 Las inoculaciones de cultivos del micrococo xantho-
génico en los curíes, conejos y perros, producen síntomas y 
lesiones ana.tomopatológicas que semejan mucho {t las de 
la fiebre amarilla,." 

El Dr. Angelo Simoes cree que sean cuales fueren las 
medidas que se adopteu para outeuet· el completo t<anea-
mieuto de Río de Janeiro, de Sant.os ó ue cualquier otro 
punto del Brasil, puertas de entrada de la fiebre amarilla 
en todo el país, nunca ese saneamiento será completo, cabal, 
indefectible, en relación con esta enfermedad, si no se hace 
obligatoria. la vacunación por el método de Freire, principal-
mente para los recién llegados del extranjero y con parti-
cularidad para los inmigrantes. Y agrega: " Fundándome 
en las juiciosas palabras del sabio epidemiólogo (el Dr. La · 
cerda) y eu mis propias obsen·aciones, fue por lo que dije 
que no puede ser completo el saueam1ento del Brasil en 
relación con la fiebre amarilla sin la vacunación obligatoria 
por el método de cultivoA atenuados por el Dr. Domingos 
Freire.'' 

"A muchos parecerá siu duela que la medida que pre· 
sento es por demás precoz, toda vez que no está sancionado 
por los sabios del mundo entero el descubrimiento del Pro-
fesor Freire, ni se han disipado algunas dudas que quedan 
'Obre la iuentida<l del microbio por él aislado, estudiado é 
inoculado, á lo que respondo sin peligro de errar, que aun 
cuando el descubrimiento ele Jenner data de más de un 
siglo y que hoy reconocen á la lnz de la ciencia los bene-
ficios de la vacunación por el cow pox, hay todavía quien 
quiera negar sus ventajas allí en la patria misma de su 
descubridor." 

"Ureo que la vacuna (lel Dr. :Freire, por los brillantes 
resultados obtenidos, se impone como nn medio seguro de 
profilaxis en el vómito negro, resultados fáciles (le compro-
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bar con las estadísticas publicadas con mucha fidelidad 
por su ilustre descubridor." 

El Sr. Dr. José :María Peixeira, eo su monografía sobre 
la epidemia ele fiebre amarilla en Campinas en 1889, se 
expresa así: ... . . . '' la epidemia no decrecía y afectó {t. los 
médicos y á todos los habitantes de tal modo que sólo el 
Dr. Simoes tuvo el poder de asistir á toda la epidemia." 
Este poder de que habra el Dr. Peixeira se debió á que era 

Simoes el único que estaba vacunado de entre los 23 
médicos que ejercieron en Campinas durante la epidemia. 
El preservativo le sirvió no sólo para esta ocasión, sino que le 
permitió también prestar sus servicios á los enfermos en otras 
epidemias, sin apartarse uu sólo día del campo de la lucha. 

"En Campinas tuve yo mismo ocasión de '' acunar por 
el n.étodo del Dr. Freire; y por eso al apreciar Jos buenos 
-efectos alcanzados, publiqué un trabajo . en el cual bago 
ver la excelencia de ese medio no sólo en aquella ciudad 
sino también en otras en donde ha sido empleado." 

" Para los recién llegados, la vacuna Freire es de uu 
efecto sorprendente, toda vez que de cada 100 individuos 
vacunados con el cultivo atenuado, la proporción IH mor-
talidad es de 1 por lOO, conforuw á las e ' ta.dísticas del Dr. 
Freire; al paso que en el Senegal la mortalidad et:, según 
Semllle y otros epidemiólogos, de 60 por lOO eu los iudivi · 
duos no \'acunados. 

"Así, pues, la vncuna Freire podría vrestar relevan 
tísimos servicios la extiucióu de la tiebr ' amarilla en el 
Brasil ó en cualquiera otra parte del mundo donde PXistan 
focos de epidemias." 

El Dr. Freire h¡.¡, empleado tambiéu como medio curati -
vo de la fiellre amarilla los mismos cultivos atenuados uel 
micrococcus xanthogenicus y con brillante rtsultadu, á lo , 
que parece, pues en la Memoria que presentó al Congreso 
Médico que se reunió en Madrid en 18!J8, cita 17 casos de 
enfermos por él tratados y curacto' con sólo inyectar bajo 
ta piel unos pocos centíwttros de cultivoR atennados. • 

.A las 24 lloras tle puesta ht> inyección se nota ya gran 
mejoría t>u el paciente: la temperatura baja, la cefalalgia 
frontal cesa, vuelve el sueño y al tercet· día de instituído 
el tratamiento el enfermo entra eu plena convalecencia. 

( Cmrtitwará) 
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GENESIS DE LAS CELULAS DE LA :\NGRE 

POR EL DR. J, B. MONTOYA Y FLÓREZ, PROFESOR DE LA 
FACUL'l'AD DE MEDICINA DE M.EDELLÍN. 

• Dice el autor: "Con motivo del estudio directo y perso-
nal de los llamados hematozoarios de Lavaran, en más de 
eien personas sanas ó afectadas de diferentes enfermedades, 
y en distintas clases de animales, he llegado {t la convicción 

, de que las células de la sangre uo hacen excepción {, los de-
más elementos anatómicos y se reproducen en d torrente cir-
culatorio por segmentación ó esciciparidad y no es exclusiva-
mente en pretendidos órganos hematopoiéticos." Después del 
-estudio microscópico de la sangre en el caballo y la mula, de-

que" la multiplicación de los eritrocitos (glóbulos rojos) 
se hace por división <le los grandes leucocitos polincleados, 
de protoplasma granuloso eosinófilo," y apoyado en esos estu 
dios entra á ocuparse en el examen de la sangr€' humana, que 
al estado fresco coutieue: 1.0 , eritrocitos discoides bicóncavos, 
g-rantles, rne11ianos .Y pequeüos; hematobastos pálidos; 3.o, 
leucocitos pequefío ; 4. 0

, leucocitos gruesos, <le contenido gra· 
nulotw, de aspecto más ó meuos pigmentado, según la distan 
cia del objetivo; 5.0 , raras rositas ó margaritas de globulillos 
más ó menos numerosos; 6.o, leucocitos amihoides y en oca-
siones eritrouitos eu forma ele pera ó raquf!ta, debido á un 

ó flagelo protoplasmático;" alguuos eritrocitos vistos 
de perfil .r ligeramente inclinados semejau uua media luna; 
como se ve, el autor encuentra en la sangre normal todas las 
:formas que se atribuyeu al hematozoario de La\'erau y por 
esto agrega con mucha razón : " He entrado en estos <lt'talles, 
porque cuando se examina la sangre de un individuo, sospe-
-chado de paludismo crónico, puede caerf'e eu uu error chisto-
so y hasta ridícnlo;" (1) pt>ro hay algo ru:í.s que acercaría et!tas 
modifi..:<lcioues los elementos tlgunulos de la $augre á los 
del hemator.oario ele Laverau. sobre lo cualuo llama la aten-

( ¡, ¿ llahrá cahl<) en un error de la ,,.¡ ·uw el""" el Sr. H.tué Horaud cuando 
de•criue en el Lyo11 lllédicalun hernoprotist<• como agentl' de la al cual atri-
buye como f>ses de su desarrollo cuerpos 6 flagelos, cuerr.o en 
forma <le de rosita,, <ie esfera, ett>., y gl6bu 'os bhne<•s con pigmento? 
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cióu e! autor, y es que segúu el Sr. Eugenio L. Opie, de la So-· 
cieuad Jhon Hopkins, del Hospital de Baltimore, en 
el curí el número ahsoluto de los leucocitos eosiuófilos varía 
de un día á otro, con la particularidad aun más interesante 
de que estas variaciones tienen lugar á casi regu-
lares, hay periodicidad eu la formación ó en la descarga de 
estos elementos. El número absoluto y relativo de los eosinó-
filos varia también con la alimentación, aumenta cuando és-
ta es buena y <lisminuye en el caso contrario ; cuando el ani-
mal cambia espontáneamente de peso sio que se modifique 
su régimen, las variaciones del peso y del número de eosinó-
filos se hacen en sentido inven;o (1). 

ffin el estudio de la seca babia de los despojos. 
leucocitarios que quedan después de que se bau separado 
los microeritrocitos del núcleo p1acentario, porque tiene la 
seguridad "de que eu individuos procedentes de lugares pa-
ltldicos se les toma por parásitos de Laveran, y se los des -
c ribe en las observaciones con los nombres de grandes y pe. 
queños cuerpos pigmentados; atribuyendo á dichos seudopa 
rásitos, las granulaciones melánicas, también normales, y 
debidas no sólo á la desintegración leucocitaria sino ade 
más á la destrucción de los viejos eritrocitos por la acción 
hemolítica de las afecciones febriles y de ciertas substancias 
medicamentosas como la quinina." 

En resumen : la conclusión que pareceJ,desprenderse de 
la exposición del Dr. Moutoya y Flórez, después de seguirlo 
en sn estudio de la sangre de los equidios, del hombre y de los 
vertebrados ovíparos, es que los glóbulos rojos de la sangre, 
ó eritrocitos, como con razón los llama, vienen de la división 
en el mismo torrente circulatorio de los grandes leucocitos 
eosinófilos, que si se encuentran en mayor abundancia elol 
la medula roj a de los huesos, no es porque ellos se formen • 
allí, sino que como son " las células más voluminosas de la 
sangre y allí la circulación es más lenta y reposada, lo mismo 
que eu el bazo, etc., ellos se detienen ó sedimentan, por de· 
c irio así, transitoriamente, á la manera uel cascajo y arena. 
gruesa en los tanques ó rlesarenaderos de los acueductos." 

Al autor sólo le queda por dar un paso, un paso muy 

( 1 \ Pr"s. Fe brero, pág . 13 5. 
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.corto para decir con toda franqueza que cuantos cuerpos se 
han descrito en la sangre como pertenecientes á las distin· 
tas fases del ciclo biológico del hematozoario, no son otra co-
sa que fases de la formación de os glóbulos rojos por sq_gmen-
tación del protoplasma de los grandes leucocitos eosinófi.los · 
á este propósito recordamos que hace muc:ho un médico in-

• glés residente en la Iuclia escribió a The Lanat a nuncián -
dole un trabajo en e sosten ía la e 1 · ; tirabajo 
·que no pudimos encontrar después; el'! proba l que 110 s 
publicara. 

La nov dad de las opiniones del Dr. Montoya y Florev 
y su indiscutible competencia en estas materias, deben lla-
mar seriamente la atención de cuantos se ocupan de estos 
asuntos para dirigir sus investigaciones pot· ese camino, cou.-
tribuyendo con sns estudios á asenta sobre bases inconmovi-
bles las asereiones del autor, que entre otras cosa pondrían 
.á los i 11 ve&tig dore!l en a tare:. i nw ,li!l.ta <le. buscar el 
agente patóg no d.el palndi mo. ó á üemostr.ar que ha habidó 
-un err.ov 1nás o menos completo en la apn>ociacifm de he-
chos observados. Las investig<lCÍunes, para que llen un 
buen resnlta<lo, deben hacerse in o 1iniones preconcebidas, 
las qne ofuscau r la \ ista . -el criterio. 

• . .1\1. L. B. 

F. L llt\ IJ'I:O 
'IOA.:s, 

l'QR EL DR. FO 

· e Lt> l'r gres Me ¡;cal) 

'B:oy se atribuyen al rntlio tollas las pro\)·edades tera-
péuticas; que posee el poder penetrante de algu-
nos raros actínicos, de los rayos X r qel arco 
pero como qo hts simplificaciones introdn.cidas en 
tos aparatos, es mús fácil servirse de nn pedazo de radio 
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que emite mdefinidameute rayos luminosos, penetrantes y 
fríos, es interesante resumir lo que se sabe sobre el radio y 
los cuerpos ra.dio-activos que dan los rayos llamados de 
Becquerel. Seres vivos, como peées, insectos y vegeta-
les emiten también luz fría, ó considerada como tal, que 
impresiona las placas fotográficas; el radio, como lo vere-
mos después, eleva ligeramente la temperatura del medio 
ambiente. Los metales radio-activos, radio, polouio, actinio, 
y torio, tienen esta propiedad en más alto grado, é influen -
cian los cuerpos fosforescentes y los fluorescentes. 

En 1896 observó H. Becquerel esta acción e11 el uranio, 
uespués del descubrimiento de Roentgen y de los trabajos 
preliminares de Varley, Hittorf, Orookes, L4?mard, Hertz, 
J. Thomson, Goldsteiu, Schmidt, Ebert, Puly. De entonces 
datan estas investigaciones que continuaron Perriu, Villard, 
Wein, Weidemanu, Majorana, Birkland, Deslandres, Poin -
carre, Edison, Tesla, Rowlandy, M. Oh. Henry, envolviendo, 
como para someterla á los rayos X, una placa fotográfica, 

..,. en papel negro y sometiéndola á la acción del sulfuro 
de zinc fosforescente, que la impresionaba. J. Niewen-
glowsky reemplazó la tapa de una caja de placas fotográ-
ficas con una hoja delgada de aluminio, colocó sobre ésta 
cuatro vidrios cuadrados cubiertos de sulfuro de calcio, hecho 
fosforescente por insolación, y sobre cada vidrio puso una 
campana; transportó todo esto á una cá mara obscura, y 
después de veintitrés horas las placas, que dieron 
un negativo e u que aparecían al través d el aluminio las 
imágenes de los cuatro Yidrios con sus respectivas campa· 
nas. También observó el Sr. Becquerel los efectos de varias 
substancias fosforescentes sobre las placas fotográficas; Mo-
ser había visto los fenoménos de impresión de metal á metal 
desde 1842; el Capitán Oolson reeien teme nte ha hecho reac-, 
ciouar los metal6s sobre placas sensibles; los efluvios huma-
nos taro bién obraría 11 sobre ella r:; . G . L e B ou h a experimen-
tado con varios animales y con uiferentes a gentes luminosos, 
y ha agrupado estos h echos con e l nombre d e luz 
fenómeuos que s e pueden c la s ificar e n la fosforescen c ia . 

El uranio obtenido al estado de cloruro por Peligot en 
1840, y aislado por Klaproth en 1879 al estado de sohtción 
de sulfato de m·auio, tiene la propiedad de hacerse luminoso 
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y fluoresct>n te bajo la i uflneucia de acciones exteriores,. 
siendo más ó menos acti>o según su preparación ; el obteni-
do en el horno eléctrico 1le Moissa.u tieue el maximum de 
sus propiedades. En la naturaleza se le eucueutra mezclad<>-
cou muchos minerales, constituyendo principalmente la 
pitchblende, qu\j es Llll óxido compuesto, formado de 81,5 por 

de urattio, 4 por 100 de plomo, 0,5 por 100 de hierro con 
oxígeuo y agua; algunas veces se encuentran también mag-
nesia, manganeso y sílice. Todas las pitchble-ndes uo son 
igualmente ricas en materias radio-activas; por orden de ri-

• queza se eucuentran en Bohemia, Sajonia, Ooruouailles y 
Colorado. El mineral más alJuudante existe eu Ooruouailles, 
tieue 18 ó 20 por 100 ele metal al estado de sesquióxido de 
uranio, y sirve según lo dice el Sr. E. Dieudonné eu la Science 
illustree para <.lar á la porcelana tratada en el horno de reco-
cer, un negro aterciopelado y para comunicar al vidrio una 
fluorescencia amarillO-\'erdosa; pero la radio-actividad, ape-
sar de todos los trabajos que hemns citado, habría quedado 
como un conjunto de fenómenos poco importantes, sin las 
investigaciones del señor y la Sra. Ourie, quienes habiendo 
encontrado en 1898 a.lguuas muestras de pitchblende cuatro 
veces más poderosas que el uranio metálico, presumieron 
la existencia de un nuevo metal que aislaron y llamaron 
polonio. 

En el mismo año enconti·aron los Sre.s. Ourie y Bemont 
en la mismapitchblende, junto con el polonio, otro metal más 
actÍ\7 0 1 el radio; y por último, en siempre e u la pUchblen-
de se encoutró otro 111etal parecido al torio, con el cual esta-
ba combinado, al que Debierne dio el uomhre <le actinio. 

EL Sr. Orookes midió eu la última se ión himeusual de 
Marzo, de la Sociedad real de Londres, el po1ler calorífico del 
radio, usaudo algulios milig-ramos de este cnerpo (cien veces 
más caro que el oro) y sometieudo á su acción un termóme-
tro de mercurio 1le peso y capaddad caloríficos perfectamen-
te conocidos, termómetro que marcó indefini<lameute una 
temperatura lo 5 superior á la ambient . Los Sres. Ourie y 
Laborde han hecho la misma obs'drvación. Sabiendo que el 
calor especifico del mercurio es casi la tercera parte del de 
el agua, se deduce que cada. miligramo de radio emite du-
rante meses enteros uua cuntidad de calor bastante conside-
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rabie para fundir en una llora un peso de hielo igual al suyo. 
Un gramo emitiría cien calorías por hora, es como el grano 
de almizcle de olor persistente sin di¡;minución de peso. 

El radio hace también indefinidamente visibles las pla· 
eas fluorescentes que están colocadas en su vecindad; tam-
bién produce la fosforescencia, pues basta tocarlo con los 
dedos para hacerlos fosforescentes, fosforescencia que ellos co-
munican á los objetos que tocan. El uranio se ha tomado como 
tipo de radio-actividad. Algunas muestras de radio son siete 
mil veces más activas. El gramo •le radio químicamente puro 
valclría hoy 30,000 francos, habiénrlose apenas reunido con 
gran y en distintos lugares y durante los últimos tres 
años, 500 gramos; esto porque es necesario tratar 5,000 to 
neladas de uranio residual para obtener nu kilogramo de 
radio, y el tratamiento cuesta 10,000 francos por tonelada. 

La pérdida del radio es nula ó poco menos. El Sr. M. J. 
Thomson decía en el Uongreso de la Asociación Británica en 
1902, que si se cubriera cou radio puro una superficie de nu 
centímetro cuadrado, la pérdida sólo sería de un milésimo 
de miligramo on mil años; metáfora que da cuenta de los 
hechos. 

La penetración de los rayos dol radio al través de los 
metálicos es indiscutible. Para demostrarlo se colo-

can sobre una faja de papel negro una estría do latón, hierro, 
cobre, estaño, plomo, aluminio, magnesio, placa de carbón, 
vulcanita, virlrio y azufre; y si sobre estas substancias se de 
t-rama sulfuro do calcio'fosforescente por su exposición á la luz 
del magnesio, apenas son atravesados el vidrio, la mica .Y el 
azufre, permaneciendo los otros absolutamente opacos; pero si 
en lugar •le! sulfuro de calcio se toma un tubo de radio tle 
actividad 7,000 "5" se le coloca ít ocho centímetros eucima de 
Ja placa y hacia su parte central con una exposición de dos • 
horas, todo se imprime, porque todo ha sido atravesado; hay 
grados segú o la naturaleza y la distancia del radio. 

Todas las substancias son permeables á estos cuerpos, ya 
se conocen cinco de ellas. Los sabios conocieron en su 
cuerpo la propiedad de penetración de los rayos dol radio, 
desde que el Sr. Becquerel se quemó la piel por haber guar-
dado en el bolsillo ele su chaleco una cajita de hierro que 
contenía una muestra pequeña. 
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Efectos fisiol6gicos. Con la exposición á los rayos del ra-
dio de varios tejidos y organismos, ha obtenido el Sr. Geor-
ges Bohn efectos curiosos y un poco intensos, que han des-
truído la célula ó matado al individuo; por esta razón se 

buscar si una exposición menos prolongada influi-
ría los tejidos en formación ó los animales en desarro -

Los experimentos han sido hechos sobre 80 larvas de 
sapo y de ranas, colocándolas por tres ó seis horas en nna pe-
queña cuva con una delgada capa de agua en la cual flota 
un tubo con algunos centigram(l.s de un bromuro de radio 
muy activo. Los resultados comparativos ISOII los siguientes: 

EXPERIMENTOS SOBRE LOS EMBRIONES DE SAPO. N or-
malmente en los diez días siguientes {t la salida del huevo, 
el crecimiento es mny lento. Diez y ocho embriones de diver-
sas e<1.adE>s ha.n presentado una en su crecimiento 
después de una exposición á. los rayos del radio. 

EXPERll\IENTOS SODRE LAS LARVAS DE RANAS. Normal-
mente el crecimiento es más n 'tpido que en el caso preceden· 
te; los embriones todavía inertes después de que saleu del 
huevo adquieren rápidamente una memlJrana caudal y borlas 
branquiaiA$ exttruas; al octavo dia, en rápi-
do, piercleu éstas y ¡,;e transforman en ranacuajos. De 38 em-
briones de diferentes edaues (14, 3, 4, 7 y 8 días) expuestos 
á los rayos del radio, 9 murieron inmetliatamente; los res-
tantes :'le dividen en eategorías: a.) 611 los illllivicluos ue 
8 días, el radio pro1lnjo como f'ft·cto inme,liato la llt>sapaii· 
ción rftpida 1le las branquias la detención del rles· 
arrollo del opérculo con ahot,agamieuto .v plegn.<lunt 1le los 
tegumeutoB eu las regiones vecina8; tneron ranacuajos mons-
truo.sos; b) en los individuos más jóveneR, jamás ha tenido 
el radio uua acción ap<ueute inmediata; pero cualquiera que 
sea la edad de la larva, en el momento de la aplicación del 
radio, sa han producido las mismas monstruosidades rie una 
?nmM,·a constante al transformarse en rauacuajos. Los 29 mons-
truos obteui1los difier·en un poco uuos de otros; cuando 
el radio tSe lla aplicado pr·t>cozmeute, el apéndice caudal 
se lla desarrollado menos, la suspensión del tlesarrollo de 
este órgano se obsen·a principalmente en la membrana nata-
toria, que uormalmeute se desarrolla en Jos primeros días; 

Rtt: istn Mtdicrl lCXYI-2.0 
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en todos se forma una cintura lletrás de la caueza, los tegu-
mentos están allí exageradamente plegados; algnnos de es· 
tos monstruos ha u vivido diez tl ías. 

B. Ranacuajos.-N orml.l lmt>nte ellos e recen mny lenta ) 
progresivamente; e11 19 que st> llau somPtitlo á la acción de 
los rayos Jel radio, (•1 crecimiento ha sido más lento aún. De 
estos experimentos resulta de manera precisa que los rayos 
de Becquerel ob1·an principaimente sobre el aecimiento de los 
tejidos y de los organismos; cuando éste es lento dismiuu_yeH 
la talla ranacuajo tle ranas); cuando e::; rápido y acom-
pañallo de transfonnacioues (embriones de r<IUa), ó destru -
yen los tejido¡.;, ó retardan su crecimiento, ó lo acelerau. 
según las y los tejidos. Si los epitelios son más 
sensibles que los otros tejidos durante la trausformacióu en 
ranacuajos, el:! porque crecen y se modifican má.' activamente, 
corno lo prueba la dislocación de los nficleo-3 y la producción 
muy intensa de pigmento. Los mismos experimentos nos re-
velan un hecho sumamente qun se refiere á los 
problemas más apasionantes de la biología. Basta que los 
·rayos del t·adio atrtwiesen el mtet·po de un animal durante algu-
nas horas, para que los tejidos adquie1·an pTopiedades nuevas, 
que pod1·án permanecer late.ntes pot· períodos largos, pa1·a reve-
larse repentinamente cuando attrnente la activi-
dad de los tejidos. Este hecho puede con alguno¡.; 
otros. Poulton y después de él Merriefled han mostrado qne la 
exposición de una oruga á una luz coloreada produce la mis-
ma coloración en la crisálida. El espermatozoide que influ 
ye en la cromatina del óvulo, comunica al huevo y al orga-
niRmo que de él se deriv-a propiedades que se manifestarán 
mucho más ta1·de (semejauza patema). Todo hace creer, pues, 
que rayos tlel radio obran sobre la cromatina, porque de 
la actividad de esta. substancia resulta la aE>imilacióu y por 
consiguiente el crecimiento. Camilo Flammarión ha mostra -
do la acción de los colores sobre las larvas de los gusanos 
de seda (A.nnée Electrique, 1902). El Sr. Dauies, del Instituto 
Pasteur, ha estudiado otros efectos fisiológicos del rad«>, cu-
yos resultados han sido expuestos por el Sr. Roux. Un tubo 
de vidrio con radio, aplicado sobre la piel de un animal ó 
implantado debajo de ella, provoca una escara bastante ex-
tendida; pero no se limitan á esto las emanaciones del radio: 
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ellas tieue11 una aceió11 más prolonga,da. E11 el cnrí eae11 los 
pelos ú las 24 bOJ as, la ulcera, la epidermis y la cter· 
mis se destruyen completamente; pero acció11 df':t>tructiva 
se limita á esto y no ataca los músculos ni son afectados los 
órganos profnnrlos; si se introduce el rubo de vidrio e11 el 
vientre rle un curí, se le pnede dejar tres ó cuatro meses siu 

el radio provoque la menor alteración del peritoneo ó 
del iutesti no. Por l contrario, el sistema nervioso parece 
muy sensible la radio-actividad del metal; cuando :,;e colo· 
ca el tubo coutra la columna vertebral 6 sobre el cráneo de 

#u u couejo, e producen después de algunas horas parálisis, 
convulsiones, cl'isis de epilepsia que algunas veces pueden 
terwinar en la muerte del animal. 

U u ratóu jove11 quemado en la col nruua vertebral con el 
radio (2 mgr), sucumbió eu muy poco tiempo; los adultos 
tienen la misma suertl!, pero resisten más largo tiempo, por· 
que los rayos nocivos del radio atraviesan muy difícilmente 
los huesos, mieutras que el tejido cartilaginoso les opone una 
débil resistencia. El Sr. Danies ha observado los mismos 
efectos paralizantes de las del radio las 
larvas de los insectos y sobre los microbios, la bacteria del 
carbón entrjj otros. 

Efectos terapéuticos.-En el curso de los estudios sobre los 
metales radio-activos, y en particular sobre el radio, muchos 
sabios observaron que estas substancias pueden producir á 
distancia sobre los tejidos vivos lesiones enteramente aná-
logas á las que en ciertas condiciones provoca el empleo de· 
los rayos Roentgen. Esta observación accidental sugirió á 
los dermatólogos la idea de utilizar el radio en el tratamien-
to de las enfermedades cutáneas. En las nueve observacio-
nes tomadas en el servicio del Sr. Danlos por el Dr. Blanda· 
mour, se hicieron obrar sobre placas lúpicas durante un 
lapso suficiente, muestras de radio bastante poderosas para 
producir un eritema con maceración, fiicteuización y ulcera 
cióu de todo el espesor de la piel; para esto se sirvió el Sr. 
Danlos de placas cou poderes radio-activos difereutes, según 
la cantidad de radio que tenían; los resultados más favora· 
bies se obtuvieron con dos muestras de actividad radiante,. 
5,200 y 19,000 vect>s superior á la del uranio (el poder radian. 
te de este metal se ha tomado por el Sr. Ourrie como unidad. 
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en su método de estimación del poder radiaute). La aplica-
ción se ha hecho por 24 á 48 horas. Sin embargo, como hasta. 
ahora sólo se han empleado elementos relativamente poco 
activos, y como el podel· radiaute puede elevarse hasta uu 
millón, es muy posible que se llegue á rerlucir, por decirlo 
así, hasta el infinito el tiempo de la exposición y que se ob-
tengan por medio de placas muy porlcrosas efectos modifica-
dores sin ulceración de la dermis. La cosa parece tanto más 
probable cu.lnto que en los casos en que aplicaciones han 
sido tan débiles que no hau producido ulceracióu de la der 
mis, sin embargo han influído de manera favorable en las 
lesiones disminuyendo la hiperhemia y la tumefacción de la 
región enferma. 

Por consiguiente, aliado del método ulceroso (aplicacio-
nes prolongadas) se puede imaginar otro que sólo exija sesio· 
nes cortas y repetidas; t>l que por oposicióu al primero po· 
dría llamarse métOLlo seco. Este tratamiento por el radio 
produciría, en la mayor parte 1le los casos. despuéR tres 
semanas, una cicatriz blanca, lisa, delgada y blanda, que cons-

una curación perfecta, que parece durable. Mfis rápido 
y más fácil que la fototerapia, este tratamiento es un poco 
doloroso; necesita, adt1más, evitar las aplicaciones pro-
longadas y la infección de la ulceración, cnl>riénclola con 
una curación llúmerla con agua, borica1la. Pnede que sustitu -
yendo este modo de cm·ación con hojas metálicas delgadas, 
(papel ue estaño, láminas de plomo) pre\'iamente esteriliza-
das, se active la cicatrización, debit>rHlo absorber estas hojas 
las radiaciones activas que hayan podido quedar acumuladas 
en el seno de los tejirlos modificados por el radio. En (>1 ,l-fid· 
dlessex Hospital de Londres se lla aplicado la acción radio-
activa á dos casos de lupus, y aun cuando la ctu·ación no es 
definitiva, se ha obtenido una mejoría muy notnble. En un 
hospital de Escocia ha desaparecido un lupus después de un 
tratamiento de cuatro semanas. Para estas aplicaciones rlel 
radio se le pone en una caja que por su forma se parece á 
los pequeños molinos de pimienta que se ven en las 
de los restaurantes con una de sus extremidades formada 
por un pequeño disco de vidrio, detrás del cual se encuentran 
algunos granos de radio; esta extremidad es la que se aplica 
sobre 1 a región enferma. 
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SENORES MEDICOS 
La casa de José María Buendía é IJOS s encaiga e 8 f-Umi 

nist -ar y de remitir á domic:i lio, en ca· as cenadas y selJada;.;, los 
instrumentos y todos los materiaJes n .cesario, para operaciones 
quirúrgicas, co :w vendaj s, e mp, 'e.sas, t.apQ es, gasas H1r. 
etc., perfeotame-nte o.sterWzados, e m o consta por el ¡:;jguiente 
certificado : 

Hemos asistido al ensayo de desinfección por altas temperat 
()ne, pa1 a la esterilizaci()n de in:strumeulos de cü·ngia J pieza-s de cura· 
ció11, <'mplenn ll •S Sres. José Marí Bnenuía é Rijos. 
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la E:stnfa erra<la <;te Pe.an, la más completa asep ia de Jos alg'odones, 
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tame11te asépUcos y utilizal.Jles en las ()puacioues quir-úrgicas los elemen-
tos 1 or los Sres. José- María Bne11día é Hijos con t'l sello 
qne garantiza una perfecta oclusión de las cajas de empaque. 

Igual ente Lacemos uotar que la ccióu de los insrrnmeutos 
metúlicos es tan completa cerno meda desea se l?ara las mús del'icadas 
iuteTvencíone . 

(FinmHlos), 
· Luis •'. UALDEBóN.-Z. C11ÉLLAR·.:nun.a.N.- • 1\f..t..ClHADo L 

S encarga tam 1én del ai1áli&js de líquidos orgámcos, orinas, 
serosidades, esput s, ... .., elic., y de la renara dón de t üda clase 
ile ii'lskumentos de ·ir gía. Este d partamento está á cargo del 
Sr. D. Luis Mmia I:Ier: e ·a R. r01ieEor en Ciencias Naturales, 
antiguo reparador de ]a Polit'cnica de l?arí", l?rofesor 
de qu 'm· ca ele ]a Jfacultarl de Medicina de ogotá. 

Contamos tamlúén con un gran surtido de toda cJase de 
drogas y productos quimicos importados de Jas mejores casas de 
Europa y los Estados UIJidos. 

CaJle al Crédito:Antioqueño). 
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Bn Vieua preteudeo los médicos IJ.alH.ll' tratado con éxito 
dos casos de cáncer con este aparato. Eu efecto, en h-.. sesión 
de 26 de Junio de la Sociedad real é imperial de médicos de 
Viena, presentó el Sr. Alfredo Exner un enfermo con mu-
chas metástasis cutáneas desarrolladas después de la extir-
pación de un sarcoma del l>razo izquierdo; después de llaber 

durante diez á veinticinco minutos sol>re algunos de 
estos tumores una cápsula que contenía radio, se desarrolló 
una dermatitis sol>re los que se expusieron á los rayos del ra-
dio, llabiendo desaparecido á los quince días los tumores que 
fueron así tratados. Un segundo enfermo presentado también 
por el orador, había sido operado dos veces para u u epitelioma 
de la comisura labial dereclla, cuando se le trató ¡nr el radio; 
en él, uespués de seis sesiones de quince minutos cada una, 
desapareció la dureza y cicatrizó la úlcera. También en Vie-
na hal>ía sido operado muchas veces y sin éxito nu hombre 
atacado de un cáncer dellal>io y del paladar; no esperándose 
ya la curación de la cirugía, el profesor Gussenbauer ensa-
yó el ¡·adio, sometiendo el cáncer á los rayos del bromuro de 
radio, con lo que el tumor desapareció gradual y completa-
mente; el tumor no llabía reaparecido ocho meses después, 
y la. curación parece perfecta. 

Un caso semejante se observó en el Hospital de Charing 
Cross J.e Londres. Un cáncer de la nariz curó en seis sema-
nas, después de catorce sesiones de nna hora cada una, de 
exposición á los rayos del radio. 

El Sr. G. Holzknecht dice que ha observado los buenos 
efectos de los rayos del radio en cuatro enfermos atacados 
respectivamente de psoriasis generalizada, de lnpus de la 
cara, de epitelioma y de telangiéctasis. 

En la misma sociedad ha señalado el Sr. Holzkuecllt la 
acción de las ü·radiaciones del 1·adio sobt·e la 1·etina ; los expe-
rimentos que ha hecho en compañía del Sr. Schwartz demues-
tran que no pueden reunirse sobre la retina, para formar 
imágenes, porque no están sometidas á las leyes de la refrac-
ción; por otra parte la sensibilida1l de la retina á la luz no 
aumenta bajo la influencia de estas irradiaciones; por esto no 
aumenta la agudeza visual de muchos enfermos que á pesar 
de uua atrofia del nervio óptico, tienen una agudeza visual 
suficiente para distinguir las personas. 
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El Sr· Moritz Sachs dice que t>n la retiua podríau 1nfluír 
los que obraran sobre su cara posterior; esto expli -
ca tal ,+ez las percepciones que provoca el radio 
colocado en la parte lateral ó posterior de la cabeza. El Sr. 
Konigstein cree que estas percepciones luminosas son sim-
plemente el resultado de la fluorescencia !le las membranas 
del ojo. 

Después de haber recordado A. Darier los buenos efec-
tos qne ha obtenido en Francia por medio de los rayos Roent-
gen en un caso de tumor maligno de los párpados, dice 
que ha tt>nido ocasión de observar la acción analgesiante del 
radio en un caso de epitelioma terebrante de la órbita, en 
uno deo neuralgia orbitaria que (lurante seis meses había re· 
sisti<lo á todas las medicaciones, en tres casos de iridocicli -
tis t ramnátiea dolorosa, e n nna iritis sobreaguda; y en di-
versas afecciones como gotn, cistitis, panadizo, etc. El sabio 
profesor ruso Sr. London va más lejos todavía: tomó (los ni-
ñ.os, u11o de onet"' aüos y otro de treet•, ci egos ambos desde su 
primer año de vida, los colocó en u u enarto obscuro y sostuvo 
un tubo radio á la altura <le ojos, proyecUirulose al 
mismo tiempo sobt'e una pa11talla, g-racias a la luz del radio, 
croqnís de objetos familiares; asociando etitOl'l dibujos, cuyas 
líneas percibían al recu<·rdo de los objetoR que conociau por 
el tacto, pudieron los ciegnitos nna multitud de 
objetos re¡.n·odnei<los sobre la pantalla. Afirma el profE>sor 
que ha pollí<lo de e<->ta. manera el alfabeto y 
á leP.r algunas palabr·a:s. Otro experimeuto I!!C ha hecho ( ' ll per· 
sonas con los ojos veudados con un pañuelo grue8o; bastaba 
colocarles á algunos centímetros de la frente aparatu eon 
los granos de radio, para que distinguieran co11 rrecisióu los 
objetos colocados en un enarto perfectamente obscuro. (Véan -
se los experimentos sobre los rayos X de Foveau de Corerme-
lles, 1898). Después de otros ensayos que uan llevaclo á ca-
bo en estabh·cimientm-; oftálmicos dt· lo:-; médicos 110 

se han dechuatlo satisfeehos dPI t•stado del 11er•io óptico 
de las personas á qnierteN se pretf'ndía vn .. la 
vista con la aplicación del radio; pAro 110 uiegarr <)n..- t· l radi o 
pueda <le vol n•r 1 a vista á las personas que nn haya u naeido 
eiegas. se !!!abe exactamente á qné att'nerse rt•Spt·cto 
á las propiedades cnrati vas del radio, ya puedé 11 ti gn rar en 
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su activo algunas curaciones de afecciones nasales y de neu-
ralgias persistentes; igualmente se han podido matar bajo 
su acción bacilos de la fiebre tifoidea, del cólera y del 
ántrax. 

--···---
EL ALMA DEL CIRUJANO 

tTraducido de La RevuP, po( Carlos Tirado M.). 

El siglo que acal>a de fenec r ha acumulado tántas ma-
ravillas y reallzado tá.ntos milagros, que ya no pueden asom-

•hraruos nuevos milagros y maravillas desconocidas. Nada 
nos parece imposible, y hoy aceptamos con cierta indiferen-
cia descubrimientos que hace cien aílos hubieran asombra-
do el mundo. En estos últimos años quizás lo único que nos 
ha sacado de nuestro estupor, lla sido el descubrimiento de 
Rreutgen. Y esa admirable y misteriosa luz invisible á nnes · 
tros ojoll, pero que atraviesa, los m1erpos impenetrables á 
nuestra mirada, nos ha conmoviuo especialmente, 110 tauto 

nos haya abierto nn rnuudo desconocido, como por-
que no la Psperábamos y porque se aleja de todo lo que unes 
tra imaginación está acosturnbnHla á concebir. 

Sin •mllargo hay una ciencia, la cirugía, que eu medio 
ue la uuin1rsa.l inoiforeu cia, couserva el JH'ivilegio de no ser 
indifenmtt> á nadie, sobre la cual todos disertan con aplomo, 
intenoga.n con cnriosida<l y á menudo hasta informan 
cou uua e111oción que el mérito de sincera. 

Es porque la cirugía nos interesa muy de cerca, y hoy 
uo existe nadie que uo la haya visto, en un día de zozobra, 

en casa de sus nmigos, de sus parientes ó en su propio 
hogar. 

Sus a.lcanzan á meuudo fisonomía de triunfo. 
Como 1o dioses antiguos, hace resurrecciones. Tiene sus 
ureyeutes, sus entusiastas y sus adoradores. .A veces tiene 
sus fracasos, tanto má:; dolorosos cuanto mayores han sido 
las esperanzas que ha hecho concebir y que provocan á su 
alrededor algo como una especie de terror instintivo y pro-
fundo. Y la cirugía es hoy en verdad, la ?'eSltaC1·a de los tiem. 
pos antiguos, la cosa sagrada á la cual es necesario aproxi. 
marse con temor y llablar de ella con respeto, como de una 
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diosa ;:¡ue su mauo sobe1·ana la vida y la muerte de 
los que sacr1ficau en sus altares. 

Tollos sabemos que en un día ele sufrimiento teudremos 
necesidad de pedirle su socorro, y esto basta para que inspi-
re en torno suyo un unh·ersal interés. 

Gracias á las doctrinas pastorianas, la cirugía ha reali-
zado en veinte años más progresos que eu todo el largo pe-
ríodo de los tiempos históricos, basta el punto de que hoy le 

permitidos todos los ensayos .Y todas la.s a•nbiciones. 
Ha emmnchado los límites de operaciones, en las que apenas 
hace medio siglo hubiera :sido uua locura soñar; y si uno 
tiene el derecho de temer sus ataques, no puede dejar de 
admirar sus audacias é inclinarse ante sus triunfos. 

Pero si nadie ignora el poder de la cirugía, en cambio 
hay un orden de sentimientos que nadie puede conocer fuera 
de aquéllos que los han experimGntado: el entusiasmo, la 
pasión que inspira á quienes le han consagrado sn vida. El 
alma del cirujano es una alma desconocida, y las profundas 
emociones que la llenan y la agitan no pueden ser analizadas. 
sino por aquél que las ha sentido. 

Es fácil para los escritores y los artistas ejercitar su 
verbo y su talento á expensas de la cirugía y de los que la 
sirven. Esta es una materia inacabable para hacer diserta-
ciones emocionantes y pinturas espirituales. Nada es más 
sencillo que acusar ó ridiculizar el cirujano pro>ocando la 
indignación ó la hilaridad de aquéllos que no tienen necesi-
dad de él. Yo considero uu acto de justicia asumir en parte 
su defensa y demostrar que á veces lleva en el fondo del co-
razón algo distinto de la sed de oro ó del deseo del ruidu que 
se haga alrededor de sn nombre. ' 

Vivimos en cierta atmósfera de leyenda que hau contri-
buido á sostener las referencias y las descripciones dt' las. 
operaciones de otras épocas. 

Se representan fácilmente el cirujano como uu sér b l u-
tal, insensible y cruel. A lo menos se le atribuye cierto endu-
recimiento del corazón. 

Es evidente que nuestros padres necesitaban una sin-
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guiar· energía para recomenzar diariamente aqtwlla lncha. 
salvaje con un enfermo ensangreutachl :f amarrado, que en-
tonces exornaban con el nombre de operación. Bs posible 
que él espectáculo renov:aUo"Sin cesar de e ns croe-
es tuviera al fi como re ultatlo hacer que los antigo<JH ci-

rujanos fueran aparen emente insensibles á los sufl'imientos 
sus enfermos. Pero me inclino á creer que aquella 

sibilidad no era exterior, y que ruás de uno, bajo la 
ruúscara e una inquebraut.able energía, OCllltaba una emo-
ción dolorosa, que sólo su fuerza de alma le pm•mitía sepul -
tar en el foutlo del corazón. 

lloy las condiciones 110 sou las l::>iu l,luda que es 
una cualidad necesaria cierta indiferencia física á la vista 
tle los espectáculos sangrientos. Pero es necesario no exage-
r ar su importanda. La cirugía actual no se acompaña sino 
muy rara veZ' de los horrorosos de antes. La aneste-
sia, al uprimir el dolor, la conciencia y el terror, ha supri-
mido del a cto Operatorio tollO lo que, e11 épocas pasadas, le 
daba un carácter de hotTor y de espanto. El espectáculo del 
dolor, los gritos del paciente que aúlla baj el cuchillo ó la 
sierra, uosot os no lo conocemos; es sólo en casos muy gra-
ves que consentimos en prescindir de la soberana y benéfica 
colaboración del omnipotente cloroformo. 

Están en el error y nos conocen mal aquéllos que no 
quieren ver en nuestra aparente frialdad siuo un soberano 
desp ·ecio Por la Yida humana, y ·creen que la práctica de la 
cirugía mata fatalmen-te en el alma del que la ejerce toda 
ternura y toda sensibilidatl ; muy por el contrario, estoy con 
vencido de que !.lada. cultiva mejor esas nobles cualidades 
humanas y "que nada inspira más la piedad los 
:firen, como el espectácu1o diario de sus sufrimientos. 

En tollo caso, la insensibilidad no es hoy la virtud 
cesaria al cirujano. No tiene ninguna necesitlad, como mu-
chos creen, de tenerle amor á la sa.ugre. Basta que no le 
tengan miedo. Tienen aun menos necesidad d'e ser crueles y 
los ue asientán tranquilamente que no t:>e llega á cirujano 
sino para "satisfacer instintos de verdugo," o hacen sino 
hablar con demasHtda ligereza de cosas 911e conocen maL 
Otra es la verdacl, y creo qu no existe en el mundo situa-
ciou en la cual sea más necesario ser su a ve .)' eom placiente 
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con los que sufren, afable y persuasi con los que se horro 
rizan por las operaciones, pacientes con lo.s que no lo son . 
Desde luégo, la dulzura no ('XCluye:> la ('llergía, la persuasión 
puede marchar ft la par cmt la autoridad, una inquel>ranta· 
ble firmeza puede aliarse con la más sufrida paciencia, y hay 
cirujanos de aspecto agrio y regafión que saben hahlar á los 
niños con una dulzura infinita y que tienen el dóu {le acom-
pañar los cuidados que prodigan con palabras d(' aliento y 
de consuelo, de esas que son tan gratas á los pobres pacien· 
tes. 

Lo que es cierto es que el ejercicio de la cirugía exig11 
indiscutible solidez moral. 
No existe en el muudo llombre al6n <: o que n:>ciua mCts á 

n1enudo que el cirujano la imprPsión <le emociones pc.(lero 
sas, á ,·eces mny g¡·ataH, <'l veces t.rágicaH y dolorosas. pero· 
de una n1riedad infinita y cuya 1livt>rRiflad N! posible que 
sea lo único que ¡,, pennita ·oportar •lP<'lH' r ;;::n ince¡;,¡nte 
-re petición. 

En batallm; f}UP libra :'t diario y en . e jue 
.ga. Hila vida bUIIJall<.l: t:OIIOCC:' la augustia uel peJigr·o inmi 
neute .Y la satisfacción (le la dificultad ,-e neilla. llruscamen 
te .v siu transicióu pal':a de la tntJH¡uilitlHd <le alma en que le 
deja u11a o¡wración r<'gular, á la inquit->tutl súbita quE' surge 
de u11 accidente Ílltpr-.. alma se acostumbra pronto 
á esas lneha:-< COII:<tant.-,; .' oí t·so:-; sacndimientos 

No hay un só !n ;wtn tl P la proft>sional del e irojauo 
.que no rrl'lll• ·, HI.a,.; De uu ..:, 
ele sus dt-• cad11 llllo 11<· ¡tPttsamielltOs, tl•· <·atla 
uno df', sus actos y u;..s; ;\ d .. "" · ptH·<1t'll sur· 
gir los más t\•liee.,.. acolltceimiPrltos o dPt'Í\ ' arst=> por<': 
rio las más trágie-1s pUPS, H na fntu•ióu 
seria .Y temible la 1111 bombr.- (}111' tit->IW a eatla iusta !ltt> l¡t 
vida y la <'11 su mano; y t•l papel (iel eiru.j::ltll' "'·"' á 
menudo <lt> singular gnuH1f'za. 

La rt:•sponsabilitLul dd ciTUjHttO y la .· angustias f}lll' trae 
eonsigo llf' principian tan :-;óiP co11 ia o¡wracióu; <'!1 PI • mismo momeuto Pll toma la de ha<><>rla. 

Es eu esa h0r;t ·"'llJH'em;t. cnan<lo faz {\ faz con su so!a 
-conciencia, el cirujano se •leci•le á oper·at·, que se juega la gran 
partida y qut' ,...(' 9ja E:-1 dt->stino. Y b"\ salud tÍ la {'nfermeda.rl, 
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la curación ó el acuaque, la ,·ida 6 1>\ 11111\'t'te estáu suspen-
didos de decisión reflexionada ¡wro irreparable. 

Sin duc.ln. que hay numerosos casos, situaciones graves, 
en los -:males no t1Stá permitida la vacilación . A menudo la 
operación se impone con nna especie de evillencia, y si pue 
de ser fecunda en sorpresas y emociones, á lo menos es con 

tranquilidad de espíritu y plena concieuciit ele su deber 
como el cirujano se prepara (t ejecutarla. 

Tal es el caso tau común, pero al mismo tiempo tan gra · 
ve, de toda uernia estrangulada. La operacióu no sólo e 

• necesaria, sino que deuP ser inmediat<J.. Una ,·ar:i lación, un 
retardo dt:> pocas horas, y la muertt:\ segura. La vacilación 
no est:í pues permitida, y el retardo no tiene excusa. El ci · 
rujano no tiene derecho de abstenerse. Yo basta creo que 
está en el deber de operat' siemprt>, aun contra la ,·olunta<l del 
-enfermo. Lo creo y lo be hecho. En ciren11 sta ncias la 
voluntad del cirujano <lebc prendecer la 1111 enfermo 
ignorante, que no puede apreciar la grave<la<l de ¡,;u uega 
tiva. Basta o¡wrar l'll pll-1110 <lía y testig·os. Dos ' reces 
-en el hot'pital he hecho dormir eontra su gusto soR 
tenidos por i<l fut>rza por sus ve<:illos hábiles. he opera-
do y sa.h'auo á sn Mas tat·•le l.Jan si<lo los primeros eu 
agradecerme mi violencia; .Y el caso pt''"' á la mis-
ma n<•gativa obsti11acla 11pon<lré una Yiole11eia st>mPjante. 

La tlPcisióu no es menos fáoi 1 tle tomar e u presencia de 
una hemorragia gTa ó de una asfixia. amenazan te. Cuando 
-corre la sangre, es neepsarit> deteuerla, cueste lo que costare, 
y cuando un obstáculo itl'-encihle estrecha las vías aéreas, es 
necesari0, ¡.¡or un inmec.liata, lltwar con el aire la 
vida próxima : apagarst·. 

( r.rwtiururrá ) 

HIBLIOGHAFI A 
}\'ouveau magist·ral de M. lt· A . 

.Boucbanlat, 33." étlitiúu, par lt Dr. G. BoudJrll'<lat, 
de l'Académie de médeciuP. professe11r <'t supérieure-
de Pharmacie <le París, professeur agrég·é á la Faculté de 
médecine do París. Un fort volnrne in-U) de (i92 pages car-
tonné á l'anglaise, 4 fracs. (Félix Alean, éditeur). 
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Esta 33.• ellicióu, como las anteriores, ISe ha puesto al 
corriente de los progresos de la terapéutica; pero el Pro-
fesor G. Bouchardat sólo señala ent.re los medicamentos 
nuevos que pueden introducirse en la práctica ordinaria,. 
los de aplicaciones incontestablemeute adquiridas. Hay 200 
fórmulas uuevas en esta edición : esto proviene de que dia-
riameute aumenta el número de substaucias nuevas creadas 
en los laboratorios del químico y uel fisiólogo, ó extraídas de 
plantas ú órgauos que, antes abandonadas, se baJa sometido 
á los ensayos de la meuicina; tales son los sucetláneos del' 
cloral que dan númerosos aualgésicos y antitérmicos, utiliza-
bles por diven;o;:;; títulos; las uuevas sales de mercurio y de 
plata (colargol), las an'!euicales, etc., los extractos de cuerpo 
tiroides y de gláudulas suprarrenales, entre los cuales convie· 
ne citar la adrenalina como la pricipal. Los numerosos datos. 
solJre terapéutica é higiene que hay en este Formulario con-
t iuuau hacienJo de él un guía concieuzullo y el vade mecun· 
del médico. Recordamos que también contiene generalidades 
sobre el arte de for'tnular; un 1·esumen sob}·e las aguas natura-
lea y artificiales; un memorial terapétdico; nociones sobre el· 
empleo de los cont1·avenenos y sobre los auxilios q·u,e deben darse 
á los envenenados y ti los asfixiados; un. ?'eS'!¿men de higiene te-
rapéutica; la lista de los alimentos que p 'tteden, tomar los gl1teo--
súricos, etc. 

Flora de Colombilt.-Como trabajo de la Oficina de Hi8 
toria Nat11ral del Ministerio de Guerra, en la sección de Bio-
logía, se €'stá publicando la Flora extensa de Colombia, por 
el ProfeiSor Dr. Santiago Cortés, jefe de dicha Oficina. El 
primer cuaderno que hemos recibido, contiene dos trabajos 
monumentales: un prólogo ó compeudio de todos los vege-
tales de la l{.epública estudiauos por diferentes puntos de 
vista, y una riqnísin1ar y completa 111onografía de nuestras ' 
leguminosas. 

Sabemos que el profesor Cortés tiene ya escritas todas 
las monografías ue las familias botánicas de Colombia, y dos 
estudios complementarios muy interesantes, á saber: unt 
sobrP nuestra materia médica y otro sobre maderas de cons-
trucción, ingeniería y ebanistería. 

Cl'lsiticación de los mi-nerales de Colombia, por Ricardo· 
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PERSONAL 31'T 

Lleras Codazzi, jefe de la sección de mineralogía y geología 
de la Oficina de Histot"ia Natural. Así se titula uno de los 
cuadernos que eRtá publicando el Sr. Lleras C.; verdadera 
-obra clásica y de consulta para los amantes del saber. 

PERSONAL 

El Dr. Dom Sauton.- Con fecha 15 de Febrero del pre-
• sente año avisa el Gobernallor del Canea á la Sociedad d e 

Medicina del mismo Departamento la próxima llegada del 
Dr. Doro Sauton, "llamado por la Gobernación para que 
haga las indicaciones necesarias para la construcción ó esta-
blecimiento de una leprosería y á todo lo relativo al estudio 
de la lepra." 

El Dr. Oat·los E. Ptttnam, des pues de dos años de resi · 
dencia en Europa ha regresa,do co11 su familia. 

El Dt·. Aristiiles Salgado ha perdido una niña de pocos 
meses de edad. 

El Dr. Anselmo Gaitán se casó el día 21 del presente 
mes con la Srita. Mercerles Lleras Codazzi. 

El Dr. José Ma1·ía Rengijo estuvo transitoriamente en 
·esta ciudad. 

El Dr. Juan de Jesús Pet·domo ha emprendido viaje para 
'París, con el objeto de estudiar los últimos adelantos cientí 
.ficos. 

El Dr. Pablo Oamacho O. ha seguido para Ocaña. con 
ánimo de establecerse en 11icho lugar. 

El Dr. Jorge N. Oalvo ha pasado su residencia á la ciu-
·dad de Honda. 

Movimiento de la poblaci6n en Diciembre de 1903. 
Nacimientos. ____ ...... . . 173 
Defunciones. . . ·. . . . . . . . 157 1 

Matrimonios ...... _. . . . . . 5 & 1 

--- ·- -
U RUG A S N l l E V 

Bi&rnutosa. Nuevo compuesto albuminoso de bismuto, que contiene a.ptoxi-
·da.•nente 22 por 100 de bismuto y 66 por 100 de substancia albumino11a. Es un 
polvo blanco, tenue, sin olor é insípido, que con la luz toma poco á poco un tinte 
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gris Es eH el agua y en los abentes los 
lícidos diluídos lo di•me:ven ¡larcialmente bajo 1, influencia del calor; con los álca-
liti dilnfdos da torio con intervención del calor, una solución 
opalina 

Según una com unicación hechd por Lar¡uer á la de terapéutica del 
Congreso Internacional dt- :\le,Jicina rle Patfs, la hi:mutosa muy á 
la ncciún del jugo gástrico, y n1a-.. rápida1nente at;tcad.t por el jngo p;¡ncreático, 
ofrecienrlo, (!ltlhargo. una gtan ft la acción de jugo, se puede, 
pues, :tdmitir que una parte dt> la preparación lleg:> sin rle<componcrse á las tílti-
llHls porciotJe.;; (!el i ntestint). 

Las ubse1 vacionPs hast:l ahon só lo po1· 1nt!dicos que se oc u 
pan dt> l<1s enfennedades de 1 • infdn ci a, principalmente por Eschet ich y Lngen-
lliihl, 1wnniten acept·1r q<te 1<! bismntosa está indicarla a interior, principalmente 
en las afecciones del estómago de carácter infeccio'" 6 de diarrea, en 
las diarreas y v6mitns de los niño" . en proee>< s infecciosos y de irritación del 
canal digestivo; á (\1 exterior ='l .. u ... a e n polvo en t•l trMt tnliento del intértrign, el 
cczern¡¡ y 

La s de polvo qne $(' puelletl presc.1il:ir :--on l:1s 
Para ntainon e-:-:, rnucha ,:.; por día una pulgarad:t 
Para uiños, 6 veces por día, 1uedia á una e: ucharadita de té. 
Para los adultos se aumenta la dosis que se diluye en agua, sopa, agtn mine-

ral ó llliel ; t:<mbié 1 se puede admini>trar en una lavativa con almi,lón. 
Puede usarse t'Sta fór111ula: 

Bisnltttosa 1 O gramos 
Goma 1\l'ábiga IO 
Agua esterilizada C. S. p• 70 

.Para tomar LliHI cncharadita (•le las de té) cada hora . 
Bromipina -La bromipina, combinación orgánica de bromo y aceite de 3ésa-

n1o, es un líquido de composición estable, que ni por su sabor ni por sn olor reve-
la la presencia del btomo. Este Hquido aceitoso, de color amal:'illo claro, de cierta 
consistencia, tiene un peso especffico de 1,008 ; es insoluble en agua y en alcohol, 
y soluble en éter, benzina, cloroformo y éter de petróleo Hay dos prep!lraciones 
de l>rornipina, una al 10 por 100 y otra al 335 por 100 (E. Merek). 

Segán el Dr. Dornbiiith este producto sería muy recomendable para comba-
tir ciertos fenómenos de tx"itación que se observan en el curso de las neuraste-
nias graves. tales como: palpitaciones, insontnio, ansiedad precordial, contra los 
cuales son á menudo impotentes los medicamentos usuales, bromuro, opio, etc. El 
mismo Dr.Dornbiüth ha obtenido también efecto:. notables en la epilepsia, en la que 
parece tener una acción superior á la del bromuro de potasio. 

El profesor René Verhoogen ha empleado la bromipina en el tratamiento de 
la epilepsia con las siguientes ventdjas: no produce síntomas de intolerancia gástri-
ca, origen de la aparici6n de los accidentes del bromismo ; atraviesa el estómago 
sin descompone rse, descompr"ición que se efectúa en el intestino ; no determina 
constipación, como sucede con el bromuro de potasio; puede prescindirse de su 
uso por algunos clfas siu perder el beneficio del tratamiento, lo que no sucede con 
el bromuro de potasio, que jamás debe suspenderse; y en fin, se pueden dar dosis 
que equivalgan á 12 gramos de bromo por clfa, que corresponden á 20 gramos de 
bromuro. 

Los Dres. Frensdoxf I.eubusch.,r, \' ulff, Zimmennann, Buss, Schulze, Lo-
renz, Kothe, Laudenheimer, Bodoni y Losio han empleado la bromopina con 
mejor éxito en los casos en que estaba indicado el bromuro, como en la excitabi-
lidad nerviosa, la histeria, la aritmia nerviosa, la parálisis agitante, la enajenación 
mental, la corea, la ischialgi!i, la neuralgia facial y la diabetes. 

La bromo pina se toma á la dosis de una cucharadita en las comidas de la tar-
de, pura ó mezclarla con leche ó cerveza, aromatizada con cualquier esencia. 

Los Bcnoit y Vaquez preconizan la fórmula siguiente: 
Bromipina al 38 por 100 i gramos 
Goma tragacanto 2 
Goma arábiga 10 
Agua destilzula de menta 100 

H. S A. una emulsión para tomar en 12 horas; ¡¡e puede aumentar á volun-
tad dosis de bromipina. 
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CUADIW de la mortalidad en Bogotá en DióemlJre de 1903 
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Bogotá, Enero tO de 1903. 

El Mfdico rl e Sanidad, RIC:AilDO AMAT.4 ÁIUA!I . 



Boletín meteorológico del mes de Enero de 1904 
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o 
t¡ 560,49 5.iS,a9 5.'í9,9!; 15,0-13,3 14,0-13,013,6-13,0 S-0 
2 0,49 8,24 ü0,13 14,5-13,0 16,3-14,:.! 14,0-13,0 N-0 
3 0,13 9,19 0,10 15,0-13,5 16,5-14,4 13,0-12,2 N-0 
4 1,5;; 9,78 1,13 14,0-t:l,6 14,5-Ia,o 13,0-l:.!,O E 
5 2,04 üt,O:J 2,04l.'i,0 - 13,818,0-15.313,0-12,.'í N-E 
6 2,23 0,03 1,5312,0 - 11,5 11!,0-13,0 13,0-11,8 N 
7 1,181 59,43 1,:.!8 16,0-14,017,11-15,0 13,0-12,0 E 
8 1,28 9,48 1,18 16,0-14,0 19,0-17,0 14,3-13,0 N 
9 1,03 9,23 o 53 15,0-1 3,0 17,0-14,0 13,0-11,0 E 

to 1,03¡ 8,59 o:58 13,o-11,o 1 7,0-14,o 13,0-11,6 N 
11 0,53 9,23 1,13 15,0-14,0 18.0-14,0 Ia,ll-12,0 N-E 
12 0,33 9,19 1,1815,0-11,6 15,0-J;s,O 13,0-12,0 E 
13 0,79 1,28 17,f•-15,0 14,0-13,0 S 1 
14 1,38 9,53 1,13 15,0-12,6 17,0-15,0 13,0-11,0 S 
15 1,38 9,:.!3 0,71 ,15,6-13,8 16,0-12,4 14,0-12,8 E 
16 0,59 8,59 0,29 15,0-14·,0 11i,0-15,013,6-12,2 N-E 1 
17 0,3GI 9,10 0,69,12,0- 11,0 17,0-15,0 14,0-12,8 E 
18 0,53 8,49 0,23 14,0-12,0 16,0-13,0 13,0 - 1:.!,0 S 
19¡1 0,13¡ 8,141 59,68 14-,0-ll,O 16,5-13,6 12,5-11,2 S 
20 0,13 8,79 60,13 14,0-11,615,0-13,5 13,3-12,0 E 
'!1 0,03 1 8,291 59,78 15,0-14,0 18,0-14,6 13,11- 11,0 S-E 
22 0,3:{ f !!,39 60,7915,0-13,0 17,0-16,014,0- 12,2 N 
23 0,79 9,48 1,03 13,0-12,0 17,0-13,0 E 
24 1,7:{1 9,73 0,89 1T>,0-13,0 16,4-13,6 13,0-J 1,8 E 
25 0,59 8,59 0,59 14,0-l:i,O 17,0-15,0 14,2-13,3 N-E 
26 9,43 8,49 u,I3 15,0-14,0 1ó,0-14,0 13,('-1:.!,0 E 
27 0,691 9,53 1,43 16,0-14,0 lo,0-15,0 14,0-13,0 E r 
28 1,58 9,'2-\ 1,1b 11'i,0- 13,0 15,0-14,0 1;{,11-12,0 E 
29 1,63 ' 9,88 1,78 15,0-14,0 18,0-16,0 14,0-13,3 E 
30 1,531 9,001 1,13 15,6-1311 17,0- 15,012,0-11,0 N-E 
31 1,28 9,10 O 78 14,0-1;3,0 17,0-1'>,0 13,5-12,(1 E 

S-0 
S-0 
S-0 
S- 0 
N-E 
S-0 
E 
S-0 
N-0 
N-0 
N-0 
S-0 
S-0 
S-0 
N-E 
N-E 
S-0 
N-E 
S-E 
S-O 
E 
N-E 
S-E 
S-E 
E 
S 
S-0 
S-0 
S-O 
E 
S.-E 

8.50 
2.00 

5 .00 

19.00 

9 á 10 a. m. 3 á 4 p . m . JO á 11 a. m. Término medio 

Presión barométricl!. ...... . 
01. 1n. m. m. n1. m. m. m. 

560,90 559.09 560,78 559,96 
T t 5 Term. libre ...... .. . 

nu. l Td. humedecido .. 
14°58 16058 13033 H083 
12,íl9 14,30 12,47 13,:.!2 

Diferencias . . .••...... 
Humedad relativa ......... .. 

----· 
0°86 1°61 
93°to 8a 66°/o 

Maíiauaa Tarde 
(Norte ......... 
\Sur ............... 4--
1 Este ............. 14 - 4 - t 

Dirección del viento ... . ... . ...... i Nordeste...... 5- 5-
1 N o roes te. . . . . . 2 - 3 - 1 
1 Sudoeste ... ___ , 1 - l4- 1 
\...Sudeste.......... 1 - 4 - J 

Cantidad de lluvia en milímt:tr.os de altura....... .. . . • . .... . .. . . ... .. . .. 49.b(J 
Dias de lluvia en el mes................................. . ........ . ... . .. .. . .. .. .. ... t' 

• La eolumaa de la laq a lerda marea loe &"r&doe llbre, 7 la d.e la 4ereolaa toe del humedecido. 


